Declaración constitutiva de “La Corriente”

(Setiembre de 1973)

(Reproducido por la revista Liberación Nacional en julio de 1985)

Uruguay ha vivido un acelerado proceso político, caracterizado por una vertiginosa sucesión de acontecimientos, aparentemente dislocados y casi siempre confusos, pero que en realidad han ido pautando el creciente y acelerado deterioro de un régimen que, por los propios privilegios que defiende, no podía, ni puede dar solución a los grandes problemas nacionales.

El camino hacia la dictadura cívico-militar transitó por la carestía de la vida para el pueblo trabajador, la escasez de artículos de primera necesidad, la crisis de la atención de la salud, las crecientes ganancias para latifundistas, especuladores, y banqueros, la estafa permanente a las legítimas expectativas de los jubilados y pensionistas, la entrega de los intereses orientales a los extranjeros, y finalmente, la cárcel, la tortura y la muerte para quienes no se sometieron.

Una creciente represión ha hecho caer la máscara de quienes oprimen a nuestro pueblo. Disuelto el Parlamento, atropellado en sus competencias el Poder Judicial, ilegalizada la C.N.T., maniatados los partidos políticos, eliminada la libertad de prensa, permanentemente amenazada la Universidad, sofocadas a palos y a tiros las manifestaciones populares, la expresión de la fuerza desnuda y brutal se erige como supremo argumento de quienes todavía reclaman la sumisión y la colaboración del pueblo trabajador.

A todo ello han contribuido decisivamente las Fuerzas Armadas, que se han constituido en el brazo armado de banqueros, y latifundistas, detentores de la fuerza económica y el poder político.

Con la inversión de valores que caracteriza a las peores propagandas totalitarias pretenden, ahora, que los malos orientales extranjerizantes no son los que entregan la soberanía y las riquezas nacionales, sino los que luchan por recuperar para nuestra patria la libertad, la justicia, y la dignidad que la dictadura ha pisoteado.

Pero ni aún los más poderosos y masivos medios de propaganda pueden ocultar al pueblo la única verdad. Los trabajadores saben que sólo con el aporte de la lucha podrán conquistar la parte de la riqueza que crean con su esfuerzo; los estudiantes saben que su rebeldía generosa es la simiente de las futuras libertades; los soldados y oficiales que resuelven compartir con su pueblo la gesta heroica de la liberación, saben que su parte será esencial para lavar la vergüenza en que los ha sumido la actitud de quienes pusieron las armas de la patria al servicio de la dictadura y de los privilegios.

En el doloroso itinerario que conducía a esta encrucijada histórica, los grupos que hoy firman estas bases, espontáneamente encontraron las mismas respuestas. Más allá de la discusión política, siempre fructífera; más allá de los pasados que pueden ser divergentes y hasta antagónicos; el común denominador de los grupos que forman esta Corriente, es la postura asumida ante un presente que exige una definición en cada respuesta.

El movimiento popular ha sido el terreno propicio para que este encuentro se produjera, y es significativo que haya podido expresarse dentro del Frente Amplio, creado para que en él se expresaran los intereses del pueblo, con la capacidad efectiva y concreta que el momento político requiere.

Uno de los objetivos fundamentales de la Corriente, será contribuir a un mayor dinamismo del Frente Amplio, procurando que su línea sea cada vez más unitaria, firme y combativa, y tratando, sobre todo, que la lucha popular sea no sólo concebida en declaraciones sino fundamentalmente procesada en los hechos, hasta unir en un solo frente a todas las fuerzas políticas y sociales, que por legítimos intereses y por ideales se oponen a la opresión extranjera y a todo lo que la favorece.

La Corriente ve con claridad como responsabilidad prioritaria y como tarea inmediata, la construcción de una vanguardia capaz de encauzar la potencialidad demostrada por el pueblo en circunstancias cruciales.

La presente coyuntura hace que la lucha popular apunte prioritariamente a enfrentar a la dictadura a fin de posibilitar el acceso del pueblo al poder y, consecuentemente, a la construcción de una patria libre, justa y soberana. Para realizar los propósitos indicados, la clase trabajadora jugará un papel fundamental, unida con los restantes sectores sociales afectados por la política del imperio y de la oligarquía, tal como lo expresa la historia de los combates liberados por nuestro pueblo en pos de la libertad y de la justicia social.

Para ello, es necesario establecer una línea de acción permanente en la que el factor determinante sea la participación activa del pueblo, en la que se coordine y organice la unión de los esfuerzos de los movimientos populares, a través de planes de lucha. Dichos planes deberán ser progresivos en extensión y en profundidad: en extensión, buscando incorporar cada vez más sectores y militantes a la lucha por un programa de liberación; en profundidad, porque en las acciones cuestionará cada vez más los instrumentos y el poder del régimen hasta su derrota final.

Los militantes de la Corriente impulsarán esta orientación en todos los frentes y bregarán por promover a la dirección de las organizaciones de masas a los cuadros más consecuentes, combativos, sacrificados, y capaces, como forma de superar las actuales carencias y preparar las futuras batallas.

El rumbo a seguir ya fue señalado por Artigas. Él luchó ayer contra nuestros enemigos de hoy. El expansionismo brasilero de entonces, ahora se traduce en las coincidencias ideológicas del gorilismo contemporáneo; la presencia del colonialismo europeo del siglo pasado se equipara a la presión del imperialismo yanqui de nuestros días; la miseria y la explotación a que se sometieran a gauchos y humildes son las mismas que sufren hoy los obreros y los trabajadores rurales. Pero también es la misma evocación libertaria del pueblo oriental en los extremos de la historia: el espíritu que animó a los integrantes del primer ejército popular de lucha contra la dominación, y el de los obreros y los estudiantes que desde los sindicatos, las aulas y las calles hoy resisten a la dictadura.

Por todo ello, la Corriente se define en el marco de tres conceptos básicos que determinan su acción política: POPULAR, NACIONALISTA y REVOLUCIONARIA.

POPULAR: porque es expresión auténtica de los intereses y el sentir del pueblo, de los trabajadores, estudiantes, profesionales y pequeños productores y comerciantes que, en su conjunto conforman las capas mayoritarias de la población, y obtienen sus medios de vida de su propio trabajo.

NACIONALISTA: como respuesta coherente a su propia base social, que siente el mandato imperativo del ideario levantado por Artigas en el transcurso de la truncada gesta emancipadora. Ese nacionalismo propende al pleno logro del potencial uruguayo, en lo político, económico, cultural y social, contraponiéndose al imperialismo yanqui y a toda forma de explotación y sojuzgamiento de los pueblos. Pero a su vez, ese sentido nacionalista se extiende al ámbito latinoamericano, cuya balcanización es expresión cabal de un proceso emancipador interrumpido por la acción de potencias imperiales y por la traición de las oligarquías criollas. No es un nacionalismo de campanario: es una militancia solidaria con todos los que combatan por la liberación nacional en todo el mundo.

REVOLUCIONARIA: porque la lucha no puede concebirse ya en términos de mera oposición al régimen, ni de reclamo de reformas que vayan atemperando los problemas sin darle solución, sino que se hace necesaria una definitiva sustitución de un sistema social y económico discriminatorio, injusto y opresor, por otro de signo opuesto, en el que “los más infelices sean los más privilegiados”. Tenemos el convencimiento de que únicamente la lucha decidida del pueblo en pos del recate de la nación y su permanente actitud revolucionaria, serán garantía suficiente para la definitiva culminación del proceso iniciado por Artigas, en 1811.

En lo inmediato, la acción de estos grupos se expresará en la lucha sin pausa contra el régimen liberticida que hoy oprimen a nuestro pueblo. Esta tarea requiere la construcción de un frente de lucha por la liberación nacional y la justicia social, para aplicar en todos sus términos el programa del Frente Amplio.

La acción deberá estar orientada permanentemente por la perspectiva irrenunciable de la construcción de una sociedad fraternalmente socialista.

En tal sentido la Corriente se plantea las siguientes metas:

1) Consagración de la libertad en su más amplia expresión, garantizando a cada individuo todas las posibilidades de su plena realización como ser humano. El ejercicio de tal libertad comprensiva de todos aquellos elementos incluidos en la Declaración universal de los Derechos Humanos, asegurará tanto el respeto a las convicciones éticas y religiosas de cada individuo, como la seguridad del acceso de cada uno a los beneficios de la cultura y la salud.

2) Erradicación de la explotación del hombre por el hombre, por la vía de la socialización de los medios de producción y de cambio, sin perjuicio del respeto a la pequeña propiedad privada y a la de los medios de producción directa y personalmente explotados por sus propietarios.

3) Reivindicación de la soberanía nacional en su plenitud, a través del rechazo de toda forma de penetración imperialista. Ruptura de los lazos de sujección a los intereses extranjeros en lo político, económico y cultural.

4) Política internacional de total independencia y de absoluto acatamiento a los principios de autodeterminación y de no intervención. Establecimiento de relaciones comerciales y de amistad con todos los pueblos del mundo. Aplicación de los mejores esfuerzos nacionales, para impulsar el proceso de integración de la gran patria latinoamericana.

La experiencia inmediata nos ha ido mostrando en forma incuestionable que no sólo es factible sino también imperiosamente necesario asegurar el más alto grado de coherencia tanto en las directivas políticas como en las actitudes militantes.

En función de todo ello, y de las metas comunes precedentemente expuestas, las organizaciones firmantes, sin perjuicio del mantenimiento de sus respectivas identidades, acuerdan orientar su lucha por la liberación nacional a través de una organización común.

El camino hacia la liberación nacional jamás podrá pasar ni por la coparticipación ni por la colaboración con la tiranía. La libertad y la justicia que se conquisten será el patrimonio ganado por la militancia resistente. Nuestra verdad nos hará firmes, nuestra unión nos hará eficaces.

LUCHAR ES VENCER!!!

Montevideo, setiembre de 1973

